
APARTADO F:
Estrategias formativas para la 

atención a la diversidad en 
educación superior



245

APARTADO F: Estrategias formativas para la atención a la diversidad en Educación Superior

43.1. Introducción
Este aporte se enmarca en un conjunto de ac-
tividades de extensión realizadas por el IUA-
CJ en convenio con la Dirección de Educación 
del Ministerio de Educación y Cultura (MEC) de 
Uruguay, durante el período noviembre 2018 - 
febrero de 2019.

Los objetivos definidos y planteados por el 
MEC para orientar las actividades de asesoría 
en el marco del Sistema Nacional Integrado de 
Cuidados fueron:

•	 Brindar asistencia técnica para fortalecer la 
tarea del Equipo de Supervisores del Minis-
terio de Educación y Cultura en su tarea de 
gestión y acompañamiento de las institucio-
nes educativas formadoras de los recursos 
humanos en el área del cuidado y la salud.

•	 Implementar una capacitación introductoria 
y general a las Direcciones Técnicas de las 
Instituciones educativas formadoras de re-
cursos humanos en el área del cuidado y la 
salud, en torno a la gestión educativa de sus 
centros.

Durante el proceso de trabajo, el equipo técni-
co del IUACJ, realizó actividades de intercambio, 
relevamiento, análisis de datos y capacitación, 
tanto con integrantes del equipo de supervi-

sión del MEC, como con los Directores Técnicos 
de los centros de formación.

Este trabajo da cuenta de algunos avances y 
desafíos que fue posible identificar en estos 
cuatro meses de trabajo conjunto entre el 
equipo de investigación IUACJ y el equipo de 
supervisores  y Directores Técnicos  asociados 
al Sistema Nacional Integrado de Cuidados (a 
partir de ahora, SNIC). Las técnicas utilizadas 
para el relevamiento de datos fueron dos: (i) 
análisis documental y (ii) entrevistas semies-
tructuradas.

El documento aporta algunas reflexiones en 
torno a una política nacional de inclusión so-
cial implementada en Uruguay a partir de 2015, 
como lo es el SNIC, analizando como proceso 
innovador, en su fase inicial de implementación. 

43.2. El Sistema Nacional Integrado de 
Cuidados
El SNIC fue creado a partir de la ley 19.353 de 
2015. Tiene como propósito dar respaldo a una 
serie de colectivos considerados en “situación 
de dependencia”. Dentro de este grupo la ley 
incluye: niños/as  hasta 12 años; personas con 
discapacidad que carecen de autonomía; per-
sonas mayores de 65 años con limitaciones en 
su autonomía.
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“El SNIC apunta a ampliar la matriz de protec-
ción social, impactando sobre otras políticas 
sociales (empleo, educación, salud, seguridad 
social) y en la redistribución de las tareas de 
cuidado involucrando a nuevos actores que 
se corresponsabilicen y compartan de mane-
ra equitativa los costos y beneficios de esta 
transformación”.44

Esta ambiciosa propuesta impulsada a nivel 
nacional, integra varias complejidades: (i) se 
plantea atender a colectivos muy diversos no 
solo en edad sino en su condición física y psí-
quica; (ii) implica la articulación de una serie 
de entidades estatales que no necesariamen-
te contaban con vínculos funcionales previos 
en torno a esta temática y (iii) con  niveles de 
formación muy heterogéneos en torno a las di-
versas temáticas implicadas (salud, pedagogía 
y didáctica, administración, gestión, etc.).

Integran el SNIC: la Secretaría Nacional de Cui-
dados; los Servicios de Cuidados (personas fí-
sicas, jurídicas públicas, estatales y no estata-
les y entidades privadas); la Junta Nacional de 
Cuidados y el Comité Consultivo de Cuidados.

A su vez, la Junta Nacional de Cuidados, integra 
a las autoridades del Ministerio de Desarrollo 
Social; del Ministerio de Educación y Cultura; 
del Ministerio de Trabajo y Seguridad Social; 
del Ministerio de Salud Pública; del Ministerio 
de Economía y Finanzas y  de la Oficina de Pla-
neamiento y Presupuesto de la Presidencia de 
la República.

Este sistema, producto del complejo entrama-
do entre organismos del Estado, le asigna a la 
Dirección de Educación del MEC la responsa-
bilidad de otorgar la habilitación a las insti-
tuciones formadoras y asegurar la calidad de 
sus ofertas formativas, que comienzan a imple-
mentarse a partir de 2016.

Los requisitos formales solicitados por el MEC 
para postular a la habilitación como organiza-
ción formadora son: presentar una propuesta 
educativa; asegurar instancias teóricas y otras 
prácticas; contar con una estructura organiza-
tiva básica que asegure los procesos formati-

44	 Disponible en http://www.mec.gub.uy/innovaportal/
file/88669/1/protocolovigente-snic.pdf

vos; contar con un Director Técnico y un equipo 
docentes idóneo a las propuestas formativas 
previstas; condiciones edilicias y de mobiliario 
adecuados; sistemas de registro de asistencias 
y evaluación de los potenciales estudiantes.

El trámite de habilitación que cada institución 
formadora debe realizar ante el MEC implica: 
completar y enviar el formulario correspon-
diente que se encuentra accesible en línea; 
presentar toda la  documentación requerida 
(reglamento de funcionamiento institucional, 
propuesta curricular, cronograma general de 
implementación del diseño curricular, meto-
dologías de trabajo y propuesta de evaluación 
incluyendo el examen final; el listado con re-
cursos disponibles para la enseñanza; la bi-
bliografía seleccionada, etc.).

Por otra parte, los requisitos planteados para 
quienes quieran formarse y lograr la acredita-
ción como cuidadores, son: primaria completa 
(con el que no todos cumplen; pero pueden ac-
ceder firmando un compromiso para concluir-
lo); 18 años de edad y cédula de identidad  y 
carné de salud vigentes.

Como criterios que permitieran organizar el 
seguimiento de los centros de formación y a 
partir de la Resolución Nº 0061/16, se elaboran 
un conjunto de formularios que ordenan los 
procedimientos de la supervisión, procurando 
asegurar la calidad de la oferta formativa. La 
documentación referente, integra los formu-
larios:

001- Declaración Jurada de solicitud de ha-
bilitación

002- Formulario de Supervisión

003- Acta de examen final

004 - Escolaridad

005- Lista de asistencia del alumno

006- Libreta Docente

007- Ficha estudiantil

008 - Diploma

009 - Nota de compromiso de cumplimiento 
de requisito de ingreso
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También se define un “Reglamento de cursos”, 
que establece algunos criterios básicos que de-
ben ser considerados por las instituciones for-
madoras. Entre otros se estipula que cada curso 
se dividirá en módulos, que deberá integrar una 
planificación y una propuesta de evaluación ac-
cesible al estudiante antes de su inicio.  Tam-
bién se establece que la jornada educativa no 
podrá ser mayor a 4 horas seguidas de aula. 
Asimismo se aclara que todos los estudiantes 
tendrán derecho a reingresar al curso tomando 
como referencia el último módulo aprobado, lo 
que busca disminuir los niveles de abandono. 
En cuanto a la relación docente-estudiante, se 
define un mínimo de 15 estudiantes por grupo 
en las instancias teóricas y un máximo de 25.

La evaluación final propuesta, se basa en un 
abordaje por competencias. Tendrá derecho a 
presentarse a la evaluación final aquellos es-
tudiantes que hayan cumplido con la asisten-
cia reglamentaria del 80%. La evaluación final 
contempla la autoevaluación del propio estu-
diante. Entre las 24 competencias que certifi-
ca el Diploma con el que se cierra el proceso 
formativo se integran a modo de ejemplo las 
siguientes competencias de egreso:

•	 Comprender, interpretar y generar informa-
ción escrita acorde al ámbito laboral

•	 Realizar operaciones y cálculos básicos.

•	 Detectar los posibles obstáculos personales, 
sociales y filiares para su ingreso en el mun-
do laboral.

•	 Identificar tipos de dependencia de acuerdo 
al ciclo de vida de la persona y en relación a 
las diferencias de género.

•	 Organizar, planificar y desarrollar tareas de 
cuidado teniendo en cuentea las activida-
des básicas, instrumentales y avanzadas de 
la vida diaria de la persona en situación de 
dependencia, así como las necesidades e in-
tereses de la o las personas referentes del 
cuidado.

•	 Identificar los derechos y obligaciones de 
los/as trabajadores/as y empleadores/as.

•	 Resolver situaciones propias del ámbito la-
boral.

43.3. El SNIC en clave de innovación
Esta política de inclusión y equidad social, se 
inicia en 2015, sin contar con  otras experiencias 
a nivel nacional  que oficien de antecedentes 
en sistemas de cuidados con abordaje integral, 
focalizado en sectores vulnerables. Desde esta 
perspectiva, se entiende conveniente pensar 
al SNIC como política innovadora articula-
da con componentes de gestión educativa. Al 
tomar como referencia los aportes de Harvey 
(2015:135) se destaca que,

“El concepto de innovación (…) requiere ser 
parte de la gestión (…) Gestión e innovación 
vistas en conjunto conforman o están sopor-
tadas en una visión educativa dinámica, cam-
biante, donde la información y el conocimiento 
son ejes fundamentales”.

El abordaje y acompañamiento de la política, 
desde esta perspectiva, requiere integrar en 
los registros, algunos aspectos que no necesa-
riamente son considerados en los acompaña-
mientos tradicionales que se activan desde las 
oficinas centrales. 

Algunos estudios anteriores en torno al tema 
(Vázquez & Gairín, 2014 y Vázquez, 2015) nos 
permiten afirmar que:

•	 Los procesos innovadores no son lineales ni 
homogéneos

•	 Pasan por diferentes “fases” que requieren 
en cada caso de apoyos y acompañamientos 
específicos.

•	 Surgen  imprevistos  que no fueron tenidos 
en cuenta en la fase de diseño, pero que es 
necesario gestionar durante la fase de im-
plementación.

•	 Suelen activarse ejes de tensión que el pro-
ceso innovador genera en el statu quo orga-
nizacional.

La características de estos procesos, implica 
entonces la necesaria revisión de las prácticas 
de supervisión en relación a la innovación.

La labor realizada con el equipo de supervisión 
del Ministerio de Educación y Cultura en torno 
a los centros formadores del SNIC, representó 
una óptima posibilidad desde la cual trabajar 
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estos aspectos y generar reflexión crítica so-
bre el proceso de acompañamiento que vienen 
realizado con los centros de formación.

43.4. La voz de quienes supervisan
Durante el primer tramo de la asesoría, se con-
cretaron cinco encuentros de trabajo con re-
presentantes del equipo de supervisores, per-
tenecientes al MEC. Alguno de estas instancias, 
permitió clarificar  temas asociados al proceso 
de supervisión, así como también identificar  
algunos aspectos considerados relevantes, al 
culminar el tercer año de supervisión y acom-
pañamiento de las instituciones formadoras.

Surgieron planteos asociados con las rutinas 
de registros que se estaban siguiendo; sobre 
la articulación e intercambio efectivamente 
logrado entre esta función y otras implemen-
tadas desde otros organismos estatales como 
por ejemplo INEFOP45; MIDES46; BPS47. También 
se hizo presente la  preocupación sobre las 
modalidades de supervisión de un proyecto 
que año a año integraba nuevas instituciones 
que acompañar, orientar y acreditar. Muchos 
de estos temas, se repitieron luego en las en-
trevistas realizadas a tres de las supervisoras 
implicadas.

A continuación se transcriben algunos apor-
tes surgidos de las entrevistas. Los registros 
de cada fuente son asociados a códigos, aten-
diendo al principio de confidencialidad con el 
que se realizó este trabajo.

A nivel de avances y fortalezas, las personas 
entrevistadas destacan:

“(el SNIC) interpela a la sociedad en su conjun-
to con respecto a la concepción que tenemos 
de las personas dependientes (...) está hablan-
do de una sociedad madura y de una sociedad 
solidaria”(S1:1). “Es una de las políticas públi-
cas de mayor relevancia(...) está atendiendo a 
una situación histórica de desigualdad de las 
personas que requieren de cuidado y no lo tie-

45	  Instituto Nacional de Empleo y  Formación Profesional
46	  Ministerio de Desarrollo Social
47	  Banco de Previsión Social

nen de forma profesional”(S2:1).”Es accesible; 
independiente del estrato social en que vos 
estés (...) es para toda la población” (S3:1).

En cuanto a los aspectos que según las perso-
nas consultadas estarían requiriendo revisión 
o ajuste:

“Tenemos una debilidad importante  en esta 
primera etapa que es que las personas que es-
tán necesitando la prestación y las personas 
que están brindando el cuidado, son perso-
nas que están en situación de vulnerabilidad 
social; tanto el que necesita el cuidado como 
el que lo presta.(...) Nosotros no le podemos 
negar la capacitación a nadie, pero no todos 
logran la acreditación” (S1:2). “El carácter inte-
rinstitucional de la propuesta (...) muchas veces 
coordinar es complicado (...)y eso lleva ciertas 
complicaciones incluso para las instituciones 
(...) llevan dos libretas docentes porque noso-
tros requerimos cierto formato e INEFOP le re-
quiere de otro”(S2:2). “La falta de información 
precisa(...) la gente  está muy confundida, in-
cluso entre los mismos cuidadores (...) INEFOP 
da una información, el MEC da otra” (S3:2).

En cuanto a definir posibles estrategias que 
permitan mejorar la fase de implementación 
de esta innovación, surgen algunas alterna-
tivas:

(S1)

1.	 volver a discutir el rol del cuidador” 
(...)”qué personas reúnen ese perfil (...) 
no todas las personas que quieren cuidar 
pueden hacerlo”.

2.	 “Trabajar en una línea de formación de 
formadores (...) trabajar otros diseños cu-
rriculares que tengan mayor profundidad 
(...) trabajar con otro estatus académico de 
base para poder tener una formación más 
profunda”.

3.	 “Es necesario evaluar cuál ha sido el im-
pacto hasta ahora de la política”.

(S2)
4.	 “Mejorar la coordinación en todos estos 

aspectos” (formativos; financieros, etc.).
5.	 “El diseño curricular para primera infan-

cia (...) todavía no hay un diseño curricular 
obligatorio”.
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(S3)
6.	 “Informar en los lugares clave (BPS; enti-

dades privadas; empresas de acompañan-
tes; etc.). Información clara, objetiva, pre-
cisa y un único discurso”.

Por último, cuando se consulta sobre las prio-
ridades para implementar durante 2019, las 
respuestas focalizan en:

“Ejecutar el diseño curricular para primera 
infancia; (...) avanzar en los componentes de 
capacitación; (...) avanzar en los temas de va-
lidación (extranjeros) (S1:5). “Diseño curricular 
obligatorio para primera infancia (...) talleres 
con los docentes que tienen que ver con dere-
chos y género (...) son temas transversales del 
diseño curricular que no se trabajan (...).Hace 
falta tener conocimiento disciplinar y dominar-
lo; también hace falta tener las competencias 
para enseñar”. (S2:4-6).”Hacer como una red, lo 
que es salud, educación, áreas de cuidado, pri-
vada y pública. Yo pondría el INEFOP en el me-
dio (...) MEC; BPS; Ministerio de Salud Pública. 
(...) Se largó con todo a nivel país y no se hizo 
un plan piloto (...) Yo creo que es el momento 
de las evaluaciones” (S3:3).

43.5. La percepción desde el territorio
Los Directores Técnicos de las instituciones 
formadoras, tienen entre otros cometidos48:

•	 “Asegurar  el contar con una estructura aca-
démico administrativa apropiada para ense-
ñar/formar/capacitar/orientar laboralmen-
te.

•	 Cumplir con las funciones  de planificación, 
coordinación, asesoramiento técnico-peda-
gógico, dirección y supervisión.

•	 Fundamentar una propuesta pedagógica, 
determinando los contenidos curriculares, 
la formulación de planes y programas, la es-
tructuración de los niveles secuenciales.

•	 Asegurar el acceso a diplomas y certificacio-
nes.

48	 Tomado de Protocolo para la habilitación http://www.mec.
gub.uy/innovaportal/file/88669/1/protocolo-vigente-snic.
pdf

•	 Contar con una metodología didáctica espe-
cífica.

•	 Aportar sistemas de evaluación a nivel ins-
titucional, docente y del rendimiento acadé-
mico de los estudiantes.

•	 Capacidad edilicia, equipamientos, materia-
les de apoyo, recursos didácticos.”

Los responsables institucionales deben contar 
con formación terciaria y especialización en 
gestión. Son los encargados de llevar adelante 
el trámite de habilitación ante el MEC, de la or-
ganización que lideran y de asegurar la calidad 
del servicio atendiendo a las orientaciones 
recibidas por los organismos estatales corres-
pondientes.

La jornada realizada en febrero de 2019 con los 
Directores Técnicos, estuvo pautada por dos 
instancias de trabajo: una que hizo hincapié en 
las dinámicas  de los centros formativos y otra 
que se basó en las estrategias llevadas adelan-
tes por los equipos docentes.

En ambas instancias, se trabajó a partir de fi-
chas que aportaban consignas claras y que 
permitió  recoger el registro de los intercam-
bios que se llevaron adelante entre los  dife-
rentes  grupos de trabajo que se conformaron.

43.6. Factores inclusores y no 
inclusores 
A partir de la labor realizada, fue posible sis-
tematizar los aportes trabajados, solicitando 
en primer lugar, que identificaran factores in-
clusores y no inclusores dentro del sistema 
formativo, y los agruparan  en dimensiones 
(administrativa, pedagógica-didáctica y comu-
nitaria), siguiendo la tipología de Frigerio et. al. 
(1992).

La dimensión organizativa reúne un conjunto 
de aspectos estructurales que definen el estilo 
de funcionamiento de la institución educativa. 
Se caracteriza por tener una estructura formal 
y otra informal. La primera estructura, implica 
formar un organigrama, distribuir las tareas y 
el trabajo, definir los diversos roles, entre otros. 
La segunda, por tanto, contempla el modo en 
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que los actores institucionales abordan las es-
tructurales formales.

Los aspectos destacados como positivos por 
los Directores Técnicos relacionados a esta di-
mensión fueron:

•	 Coordinación del colectivo docente.

•	 Reuniones de trabajo.

•	 Flexibilidad institucional.

•	 Comunicación por redes.

La segunda dimensión jerarquizada fue la ad-
ministrativa, la cual hace referencia a cuestio-
nes de gobierno, donde se plantean diversas 
estrategias de trabajo contemplando el control 
normativo, la previsión de los recursos huma-
nos, materiales y financieros, y finalmente, la 
distribución de las tareas institucionales de 
acuerdo al tiempo y el espacio disponible. Vale 
destacar que, durante el proceso administra-
tivo es fundamental atender a la producción, 
sistematización y comunicación de la informa-
ción. 

Los Directores Técnicos identificaron como re-
levantes los siguientes aspectos:

•	 Equipo docente estable.

•	 Registro e identificación de estudiantes.

•	 Recursos humanos materiales y financieros 
contemplados en el proceso administrativo 
establecido.

•	 Espacios de trabajo agradables.

•	 Considerar el multiempleo docente.

En la dimensión pedagógica-didáctica, se con-
templan todas aquellas actividades que defi-
nen, identifican y pertenecen a una institución 
educativa. Esto conlleva a que la misma se di-
ferencie de otras instituciones sociales, siendo 
los vínculos entre las personas y los modelos 
didácticos  uno de los ejes fundamentales.

Los participantes plantearon como los factores 
más trascendentes dentro de esta dimensión:

•	 Dinámicas de enseñanza a través de talleres.

•	 Ritmo de aprendizaje de los estudiantes.

•	 Acompañamiento individual.

•	 Conocimiento de la situación de los estu-
diantes.

La última dimensión abordada fue la comu-
nitaria. Abarca el conjunto de propuestas que 
facilitan la participación de individuos en la 
toma de decisiones y en las actividades de la 
institución, y de representantes del ámbito en 
la que se encuentra inmersa.

Los aspectos jerarquizados fueron:

•	 Vínculos con instituciones de práctica.

•	 Estudiantes en situación de riesgo.

•	 Buena relación con la comunidad.

•	 La presencia de estudiantes extranjeros.

43.7. Fortalezas y debilidades 
pedagógicas
En esta oportunidad se hizo foco en las estra-
tegias formativas y los equipos docentes que 
cada Director Técnico tiene a su cargo. Este 
ejercicio permitió sistematizar el registro de 
fortalezas y debilidades que las instituciones 
participantes identificaron como aspectos co-
munes.

En relación a las fortalezas, los Directores Téc-
nicos coinciden en que es un aspecto positivo 
contar con docentes con experiencia e idóneos 
en su materia. Esto permite que brinden apo-
yo a los docentes noveles, principalmente en 
lo que refiere al desarrollo de estrategias de 
trabajo institucionales para enfrentar diversas 
problemáticas.

Martín, Conde y Mayor (2014), coinciden en que 
es pertinente invertir tiempo y esfuerzo en el 
diseño y ejecución de programas formativos 
dirigidos a docentes noveles, y mencionan que 
su desarrollo dependerá de la identidad insti-
tucional y progresos que logre cada centro. 

Otra de las fortalezas destacadas tiene que ver 
con la posibilidad de contar con tiempos de re-
unión y coordinación, donde se discute sobre 
las formas de trabajo, las prácticas docentes y  
la situación del alumnado. A su vez, la mayoría 
coinciden en que el trabajo en equipo e inter-
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disciplinar es una “riqueza” donde se desarro-
lla un intercambio de saberes y aprendizajes.

Lo mencionado anteriormente concuerda con 
lo planteado por Bolarín, Moreno y Porto (2013, 
p. 443) quienes explican que, 

 “La coordinación del profesorado se basa en 
una estructura organizativa de tipo horizontal, 
teniendo como premisas fundamentales la vo-
luntariedad y el interés del profesorado para 
participar en actividades conjuntas, donde 
surgen proyectos o prácticas interdisciplinares 
que cumplen una función importante de cara 
a promover el aprendizaje de y por competen-
cias en los nuevos grado”.

 A su vez, los autores mencionan que este 
tipo de espacios colaboran en la realización 
de  mejoras tanto en la manera de sentir y de 
hacer docencia, como en las relaciones profe-
sionales y en el desarrollo del aprendizaje por 
competencias tanto en estudiantes como en 
docentes.

Los aspectos identificados en la mayoría de 
los casos como debilidades, tienen que ver en 
primer lugar con la falta formación pedagó-
gica-didáctica de los docentes que capacitan 
a los futuros cuidadores. Esto conlleva a que 
presenten dificultades en la resolución de con-
flictos y en el manejo grupal. 

En el mismo lineamiento, Reyes (2013) plantea 
la relevancia de la formación pedagógica y di-
dáctica del docente, estableciendo que debe 
ser un facilitador de conocimientos. Actual-
mente, se requiere que un docente esté for-
mado en investigación, posea conocimientos 
específicos en su materia, desarrolle la capa-
cidad de planificar y llevar adelante sus cla-
ses, tenga formación en valores y se encuen-
tre abierto al dialogo y al trabajo en equipo. 
Al mismo tiempo, “debe estar plenamente 
identificado con las exigencias de la sociedad 
y con base en ello propiciar conocimientos y 
herramientas que generen profesionistas que 
colaboren con el desarrollo del país y que be-
neficie a todos” (p.10).

Otras de las problemáticas planteadas por los 
Directores Técnicos es que hay pocos encuen-
tros de formación  para quienes capacitan en 

el SNIC. Al mismo tiempo, los docentes tampo-
co aceptan o demuestran interés en la actua-
lización de saberes. La formación permanente 
y de actualización posibilita al docente realizar 
su función profesional de una manera signi-
ficativa, pertinente y adecuada en relación a 
los contextos sociales y  las poblaciones que 
atiende (Camargo, M. et al, 2004).

Asimismo, en los registros surge la  preocupa-
ción por la falta de disponibilidad horaria de 
los docentes, debido a que en su gran mayoría 
todos se desempeñan en más de un ámbito la-
boral. Esto provoca en ocasiones, una alta mo-
vilidad en los planteles docentes.

43.8. Reflexiones finales
Gracias al apoyo dispensado en todo momento 
por el equipo de supervisoras del MEC, fue po-
sible completar el proceso de asesoría dentro 
de los plazos previstos, llevando adelante con 
éxito todas las actividades proyectadas. 

Lo acotado del proceso de trabajo realizado, 
no permite formular afirmaciones contunden-
tes sobre las temáticas abordadas, si bien la 
riqueza de los registros sistematizados habilita 
el compartir algunas reflexiones. 

•	 Consideramos estratégico analizar el pro-
ceso de consolidación del SNIC como una 
política innovadora, que como tal, requie-
re de un acompañamiento que permita a 
los actores implicados, irse adecuando a la 
fase por la que transita la innovación (ges-
tación, implementación, institucionalización 
y sustentabilidad). De esta forma, los regis-
tros que se realicen en cada centro, además 
de pasarlos por los controles pertinentes, 
permitirían ir generando reflexión crítica 
y aprendizaje sobre un proceso de política 
educativa innovador e inclusiva, por demás 
desafiante. 

•	 Teniendo en cuenta el punto anterior, los 
registros que realice el cuerpo de superviso-
res, podrían ser diferenciales para los cen-
tros que recién inician el proceso (fase de 
gestación) en relación al de otros que ya se 
encuentran en su segundo o tercer año de 
trabajo (fase de implementación). 
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•	 Este desfasaje en la incorporación a la in-
novación entre los centro de formación, 
admitiría un acompañamiento entre pares 
(co-tutoría) de centros ya experimentados y 
que han sido identificados como “potentes”, 
hacia otros que recién inician el proceso. 
Este procedimiento de trabajo entre pares 
institucionales, permitiría complementar y a 
su vez alivianar la tarea del equipo de su-
pervisión y contar con otros referentes para 
la discusión y el intercambio, previos a la 
toma de decisiones. 

•	 La complejidad de la propuesta del SNIC, 
que fue quedando en evidencia a partir de 
las diferentes actividades realizadas duran-
te este trabajo, entendemos que ameritan la 
creación de espacios para el intercambio, la 
reflexión crítica y la toma de decisiones, en-
tre los diferentes entes estatales implicados 
en este proyecto (INEFOP; MIDES; MEC; MSP; 
etc.).
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